
LOS PRÓXIMOS 25 AÑOS D E L A POLÍTICA 
E X T E R I O R DE MÉXICO 

O L G A PELLICER 

A L REFLEXIONAR SOBRE los p róx imos 25 años de la polít ica exterior de 
México , quiero referirme a tres temas. El primero de ellos es el de las 
tendencias dominantes en la política internacional de nuestros días y 
el grado en que alientan o disminuyen la capacidad de acción interna­
cional de países como México ; el segundo son las alternativas proba­
bles para la polít ica exterior del país , tomando en cuenta esas tenden­
cias; por ú l t imo, los factores de orden interno que en m i opinión pueden 
influir para qüe se siga una u otra alternativa. 

Las discusiones en este seminario durante el pr imer día de labores, 
en particular las intervenciones del embajador Víc to r Flores Olea y los 
profesores Helio Jaguaribe y Porfirio M u ñ o z Ledo, expusieron con pre­
cisión las circunstancias por las que cabe referirnos al decenio de los 
ochenta como un periodo esencialmente hostil a la acción internacional 
de los países del Tercer M u n d o . Nos encontramos con circunstancias 
desfavorables para inf luir sobre la opinión públ ica internacional, para 
ampliar el diá logo con los gobiernos que hoy detentan el poder en la 
m a y o r í a de los países industrializados y, por lo tanto, para obtener res­
puesta positiva a las demandas que se han venido formulando desde hace 
años para un nuevo orden económico internacional; otro tanto puede 
decirse del avance hacia la distensión Este-Oeste o del respeto a la auto­
de te rminac ión e igualdad ju r íd ica de los países m á s débiles. 

Cuando se creó el Centro de Estudios Internacionales de El Cole­
gio de M é x i c o , las circunstancias eran otras. En el decenio de los sesen­
ta se estaban consolidando el movimiento de los No Alineados y el Grupo 
de los 77; asimismo, los países del Tercer M u n d o demostraban gran 
capacidad para articular sus demandas y llevar a cabo movilizaciones 
a su favor. Por su parte, los países industrializados aceptaban su res­
ponsabilidad ante el problema del desarrollo y, aunque fuese solamente 
en el plano del discurso, expresaban la voluntad de participar en el diá­
logo y abrir cauces de negociación para problemas económicos y políti­
cos que interesaban a los países de menor desarrollo. Fue en ese am-

410 



E N E - M A R 87 F U T U R O DE L A POLÍTICA EXTERIOR 4 1 1 

biente favorable a las ideologías tercermundistas que tomaron forma 
algunos proyectos audaces de la política exterior mexicana en los últi­
mos a ñ o s , como la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Es­
tados o la Conferencia de C a n c ú n que, en 1981, congregó a 22 jefes 
de Estado o gobierno para discutir problemas de la cooperación y el 
desarrollo. 

Esta ú l t ima r eun ión m a r c ó el final de una etapa. Desde entonces, 
el ambiente internacional para las voces del Tercer M u n d o se ha dete­
r iorado; han perdido legitimidad los organismos multilaterales que ser­
v í a n como foro para la expres ión de sus demandas, se han estrechado 
los m á r g e n e s de permisibilidad para la acción internacional indepen­
diente, y se ha entrado a un periodo de crisis económica que hace du­
dar seriamente sobre el futuro del ideal del desarrollo. 

T r a t a r é de ejemplificar: el X L aniversario de la Organ izac ión de 
las Naciones Unidas nos pe rmi t ió advertir, en algunos escritos elabora­
dos para esa ocasión y en la timidez de las resoluciones aprobadas en 
el X L periodo de la Asamblea General, la indiferencia o la franca ani­
mosidad que existe hoy d ía en los países industrializados hacia las fun­
ciones de esa organizac ión . Las críticas que se le formulan son muy d i ­
versas e incluyen desde el burocratismo exagerado hasta el radicalismo 
de algunos países del Tercer M u n d o . Sean cuales sean las críticas y 
el grado en que la falta de flexibilidad o imaginac ión del Grupo de los 
77 haya podido contribuir a su justificación, el hecho inquietante es que, 
paralelamente a esas crí t icas, parecen haber perdido atractivo los gran­
des principios establecidos en la Carta de las Naciones Unidas, que hasta 
ahora representan la concepción m á s avanzada de las relaciones inter­
nacionales. 

Mientras vemos el debilitamiento de los organismos internaciona­
les, la acción de los países del Tercer M u n d o en los foros de las Nacio­
nes Unidas, que en otras épocas gozó de m á r g e n e s relativos de permisi­
b i l idad , es tá bajo el asedio de presiones. Los gobiernos de países 
poderosos están estableciendo una política que pretende condicionar cues­
tiones bilaterales en materia financiera o comercial a comportamientos 
subordinados en los organismos internacionales. Las propuestas en este 
sentido han sido dadas a conocer abiertamente. P o d r í a yo dar como un 
ejemplo el capí tu lo titulado "Tuguemos duro en las Naciones Unidas" 
del reciente ü h r o de Thomas Franck, Nation Against Nation. 

A las circunstancias desfavorables anteriores se a ú n a el problema 
de nuestra crisis económica. Inúti l insistir sobre la dimensión de esa crisis; 
M é x i c o v en general A m é r i c a Lat ina han perdido el rumbo del desa­
rrol lo que c re íamos tan seguro en el decenio de los sesenta. Los pronos-
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ticos para los próximos años , relativos al crecimiento y la posibilidad 
de avanzar, son pesimistas, y esto acen túa nuestra vulnerabilidad a la 
pres ión externa, complicando así nuestra acción internacional. 

Ahora bien, en ese cuadro pesimista de las tendencias dominantes 
en el ámb i to internacional encontramos t a m b i é n motivos de optimis­
mo. E l m á s importante es la concertación entre los países de Amér ica 
Latina, que se ha manifestado en los ú l t imos años en acciones como 
las del Grupo de Contadora. Si volvemos los ojos hacia lo que ocurr ía 
en el á m b i t o interamericano en décadas pasadas, cuando se suscitó por 
ejemplo, el problema de Guatemala o tuvieron lugar las reuniones de 
consulta para discutir la revolución cubana, encontramos una tenden­
cia a la subord inac ión casi au tomát ica a la l ínea propuesta por el país 
h e g e m ó n i c o . No se manifestaba una voluntad y capacidad latinoameri­
cana para actuar concertadamente, articulando visiones propias de la 
seguridad o el mantenimiento de la paz en el hemisferio. Muchos re­
sienten hoy en día las tendencias intervencionistas; recordemos, sin em­
bargo, que éstas se ejercieron de una manera m á s intensa en épocas 
pasadas, porque no hab ía capacidad de respuesta concertada latino­
americana 

El segundo tema al que quer í a referirme es el de las alternativas de 
la política exterior. Considero que éstas se fijarán en función de dos gran­
des enfoques. En un extremo se encuentra aquel que aboga por una 
presencia discreta en el ámbi to internacional para evitar riesgos y bus­
car calladamente formas de entendimiento con Estados Unidos, el país 
con el que estamos indiscutiblemente m á s unidos por motivos geográfi­
cos y de intercambio económico . En el otro extremo está el que subraya 
las correlaciones entre las circunstancias internacionales y los proble­
mas internos y, en consecuencia, se pronuncia por una política activa 
que trate de incidir en la conformación del orden internacional, de ma­
nera que éste responda mejor a los intereses del pa ís . De nuevo trato 
de ejemplificar: no será posible salir de nuestra crisis económica sin un 
cambio en las condiciones internacionales que hoy rigen el pago de la 
deuda. Este cambio se propic ia rá en cuanto haya acción concertada de 
países deudores. En otro orden de cosas, el perfeccionamiento de nues­
tra democracia, al que aspiramos, ocu r r i r á en condiciones m á s favora­
bles si mantenemos firme y activamente la vigencia del principio de no 
in te rvenc ión en el ámbi to regional e internacional. L a política exterior 
activa se convierte, así, en un sustento de la polí t ica interior. 

Dentro del tiempo limitado que se me as ignó, pasaré a enumerar 
muy brevemente los factores que, en m i op in ión , pueden incidir para 
que se opte por una u otra alternativa. 
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El primero de ellos es el grado en que la crisis económica afecta nues­
t ra visión del exterior y en general nuestro interés en temas internacio­
nales. Es posible que, angustiados por los problemas económicos inter­
nos descuidemos el entorno internacional y desvaloricemos la necesidad 
de mantener principios y acciones de política exterior. En este caso, puede 
ocur r i r el debilitamiento de esa polí t ica y t ác i t amente se es tará favore­
ciendo la alternativa de discreción y repliegue de la acción internacio­
nal de Méx ico . 

E l segundo es la f ragmentac ión de la cohesión interna en torno a 
u n proyecto nacional, que descansa, entre otras cosas, en la defensa de 
la soberanía . La política exterior requiere del consenso y la legitimidad. 
E n la medida en que la crisis económica y sus consecuencias sociales 
y polít icas vulneran la legitimidad del Estado, los márgenes de acción 
para la política exterior y su eficiencia como arma de negociación dis­
minuyen . 

El tercer factor es el grado de conciencia que puede generarse res­
pecto a los problemas externos, su impacto en la vida nacional y la i m ­
portancia de la política exterior. Dos temas son centrales para generar 
esa conciencia: de una parte, los medios de comunicac ión masiva; en 
cuanto éstos reflejen intereses ajenos a las necesidades del país , la ver­
s ión que ofrezcan de los asuntos internacionales será distorsionada y no 
con t r i bu i r á a un genuino entendimiento de lo que hacemos y de lo que 
ocurre en el ámb i to internacional. De otra parte, está la formación de 
cuadros capaces de analizar, hacer el seguimiento, y formular propues­
tas de política internacional. El Centro de Estudios Internacionales siem­
pre ha d e s e m p e ñ a d o un papel en esta tarea. Sus investigaciones, publ i ­
caciones y programas de e n s e ñ a n z a han sido, a lo largo de sus 25 años 
de existencia, un elemento muy positivo para nuestro entendimiento 
del quehacer internacional. En ocasión de este acto conmemorativo quiero 
expresar m i convicción de que segui rá siendo así. 



A L T E R N A T I V A S D E POLÍTICA E X T E R I O R 

C A R M E N M O R E N O DE D E L C U E T O 

L A S TENDENCIAS DE LAS RELACIONES internacionales permiten señalar los 
temas principales en el futuro. A corto plazo, continuaremos debat ién­
donos entre dos centros de poder: Estados Unidos y la U n ió n Soviéti­
ca. Si los compromisos de Ginebra se mantienen, la división de esferas 
de influencia es tará aunada al rearme espacial continuado y a la persis­
tencia de conflictos localizados, cuya expresión de lucha armada se da rá 
en los territorios del Tercer M u n d o . 

En A m é r i c a Latina enfrentaremos un creciente dominio estaduni­
dense, m á s exigente y combativo, y una cada vez mayor indiferencia 
soviética. Las esferas de influencia se conso l idarán con una mayor v in ­
culación económica . Europa será un actor l imitado. J u g a r á a la alianza 
con Estados Unidos y a penetrar el mercado soviético. Qu izás p o d r á 
ser elemento de equilibrio en algunos excesos de los actores principales. 
Los países socialistas de Europa Oriental , excepción hecha de la R D A , 
no parecen tener, a corto plazo, in tención o posibilidad de desvincular 
sus economías n i su acción polít ica de las l íneas generales soviéticas. 
China será un actor marginal. Su peso específico le permi t i rá estar pre­
sente en la toma de decisiones en casos seleccionad^, y su valor estra­
tégico p o d r á otorgarle un papel l imitado. Tapón profundizará su alian­
za política y estratégica con Estados Unidos y cont inuará hacia el dominio 
de su mercado. I n c r e m e n t a r á su poder ío económico y se inser tará en 
las zonas de influencia estadunidense, con miras a una negociación es­
t ra tégica posterior. 

Los países del Tercer M u n d o c o n t i n u a r á n deba t iéndose en la po­
breza. C a r e c e r á n del poder real que les permita participar en el círculo 
estrecho que toma las decisiones mundiales. La falta de liderazgo y la 
agudizac ión de problemas económicos los l levarán a mayores divisiones 
y conflictos, y a buscar soluciones individuales, caso por caso, sacrifi­
cando, a la coyuntura, sus perspectivas de largo plazo. África seguirá 
con graves carencias de alimentos y un rezago general que le imped i rá 
cualquier rebeld ía y le pe rmi t i r á muy poca independencia. Se afianza­
r á n las vinculaciones neocoloniales y se p a g a r á la asistencia con lealtad 
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pol í t ica . En Asia, los países de la A S E A N se v incu la rán cada vez m á s 
a Estados Unidos. India prosegui rá su ruta, consolidando poco a poco 
su inserción limitada en el comercio mundial y utilizando su posición 
es t ra tég ica para planteamientos independientes. Los países petroleros 
c o n t i n u a r á n debat iéndose en sus contradicciones internacionales. En­
tre el fundamentalismo y los precios, sus acuerdos serán limitados y frá­
giles. H a b r á n perdido su capacidad de liderazgo. 

A m é r i c a Latina con t inua rá polar izándose a pesar de una creciente 
re tó r ica de unidad. Los países grandes se a le jarán cada vez más de los 
p e q u e ñ o s . Las tendencias a la unidad ante Estados Unidos se enfrenta­
r á n a la absorción paulatina de sus economías en la esfera imperial. Cen-
t r o a m é r i c a es ámbi to de difícil predicción. C o n t i n u a r á , esencialmente, 
como lugar de conflictos. La lucha se complicará con el apoyo a los "con­
t ras" . Si las señales norteamericanas se consolidan y se produce una 
in t e rvenc ión armada, la lucha será prolongada y sangrienta. El Caribe 
muestra t a m b i é n signos de conflicto que se a c e n t u a r á n en función de 
la crisis económica y del valor estratégico de la zona. 

En los foros multilaterales a u m e n t a r á n las presiones para modificar 
los organismos internacionales, eliminando el principio democrát ico en 
el que es tán basados; se insist irá sobre el consenso como elemento de 
control y se e l iminará la capacidad de iniciativa y operación de estos 
organismos en áreas que signifiquen posibilidades de mayor justicia y 
equidad. L a cooperación internacional para el desarrollo se sacrificará 
en aras de la preservación del statu quo. El mundo desarrollado mul t ip l i ­
c a r á sus propuestas de mecanismos de vigilancia y control, cuyo verda­
dero objetivo es paralizar la acción de los organismos. La reciente pro­
puesta japonesa para establecer un grupo de eminentes en las Naciones 
Unidas, que se convir t ió en grupo intergubernamental, es claro ejem­
plo de este ataque a las posibilidades de acción r e d i s t r i b u y a de los or­
ganismos, bajo un disfraz de mayor eficiencia. Se ha perdido la con­
cepción de un destino c o m ú n . 

Estados Unidos a u m e n t a r á sus presiones sobre el mundo en desa­
rrol lo y , uno a uno, tema por tema, los países modif icarán sus formas 
de votac ión , en sustancia o en procedimiento, y c a m b i a r á n su discurso 
polít ico y sus acciones. U n análisis de las ú l t imas votaciones en Nacio­
nes Unidas p o d r í a mostrar, desde ahora, los cambios en favor de los 
intereses estadunidenses en que han incurrido numerosos e importan­
tes países en desarrollo, olvidando que abandonar las posiciones de prin­
cipio en los foros multilaterales menoscaba su capacidad de negociación, 
y disminuye a ú n m á s su posibilidad de participar en la toma de decisio­
nes en el futuro. Si se acepta, por ejemplo, que un país tiene derecho 
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a bombardear a otro porque persigue terroristas o porque está desarro­
llando una central nuclear que podr ía servir para la e laboración de 
bombas a tómicas , o por cualquier otro pretexto, se tendrá que aceptar 
que cualquier país tiene derecho a bombardear a otro por cualquier causa, 
incluso porque desapruebe su política interna o externa. Se pe rde r í a 
entonces la posibilidad de defender de manera irrestricta el principio 
de no in tervención. Las consideraciones coyunturales son adorno o dis­
t racción, no deben alejarnos de los conceptos básicos. Los principios 
deben mantenerse siempre, si se desea preservar un margen de manio­
bra en el futuro. 

En este escenario sombr ío , al que h a b r í a que agregar las variables 
económicas para volverlo a ú n m á s oscuro, Méx ico con t inua rá vacilan­
do entre formar parte del mercado c o m ú n norteamericano y una vieja 
asp i rac ión de independencia, entre la democra t izac ión y el control po­
lítico o la represión. Su capacidad de acción internacional se l imi ta rá 
en función de la apertura polít ica interna. No se podrá hablar de de­
rechos humanos si aumenta la repres ión , n i de orden internacional jus­
to y equitativo en medio de una desigualdad creciente, una mayor po­
breza y explotación. Tampoco p o d r á hablarse de desarme si se elevan 
desproporcionadamente los gastos en armamento. 

M é x i c o debe rá definir su á m b i t o de independencia. T e n d r á que es­
tablecer cómo desea continuar participando en la sociedad internacio­
nal . T e n d r á que definir si su objetivo es una inserción irrestricta e in ­
condicional en el mercado c o m ú n norteamericano y, por tanto una 
polít ica exterior que refleje cada vez m á s las iniciativas y prioridades 
del Norte, o si desea una inserción matizada en ese mercado, que le 
permita mantener fronteras políticas y cierta capacidad de decisión e 
independencia, o bien si se está dispuesto a luchar por el modelo que 
permita fortalecer el desarrollo con justicia social, mantener la capaci¬
dad de au tode t e rminac ión y escoger libremente a los socios económicos 
y aliados políticos. 

Considerando que las decisiones nos pe rmi t i r án , en el futuro, ca­
pacidad de acción polít ica independiente, y que ciertas iniciativas de 
polí t ica exterior pueden reforzar nuestra capacidad de acción y autode­
t e r m i n a c i ó n , seña la remos algunas áreas en que se plantean ámbi tos de 
par t ic ipac ión futura. Tanto en lo bilateral como en lo multilateral, el 
objetivo seguirá siendo contribuir a la independencia y al desarrollo na­
cional. Las acciones d e b e r á n coadyuvar al diseño y organización de una 
sociedad internacional m á s justa y equitativa, a definir vías y a encon­
trar soluciones a conflictos concretos. Son numerosas las áreas en que 
nuestra acción internacional p o d r í a desarrollarse; entre ellas mencio-
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n a r í a m o s la necesidad de determinar las reglas para el uso del espacio 
exterior. Satélites y naves, materiales y uso de desechos, derechos de 
paso, son cuestiones que h a b r á que reglamentar de manera precisa. La 
desmi l i ta r izac ión del espacio exterior, vieja aspiración, p o d r á ser obje­
to de nuevas iniciativas, sobre todo a la luz de la guerra de las galaxias. 

Tampoco ha concluido el establecimiento de reglas para regir las 
relaciones económicas internacionales. Habremos de hacerlo. Los flu­
jos transfronterizos de datos parecen ser un tema en el que es urgente 
empezar. U n a política nacional de informát ica resul tar ía indispensable 
para proceder. Otros conceptos de la negociación internacional debe­
r á n definirse, además de reglamentarse. El ejemplo más claro es el á rea 
de servicios. No existe una definición internacional acordada y, añadi ­
r í a , n i siquiera una definición nacional clara, de lo que se incluye en 
la palabra servicios. Iniciaremos la nueva ronda de negociaciones co­
merciales multilaterales que incorpora rá el á rea de servicios y debere­
mos aclarar si entendemos que incluye banca, seguros, informática o 
t a m b i é n el trabajo y la mano de obra. 

El desarme con t inua rá siendo tema central en la negociación inter­
nacional, sobre todo a medida que el armamentismo siga siendo eje de 
la política de Estados Unidos. Todas las iniciativas serán insuficientes 
hasta que se logre un avance concreto en el objetivo básico del desarme 
general y completo. En este ámbi to y en cualquier esquema multilate­
ra l , dentro o fuera de los mecanismos establecidos, las opciones de ac­
ción política parecen inagotables. Retomar las iniciativas de desarme 
convencional, aunque sólo sea en lo que se refiere a las armas crueles 
o de efectos indiscriminados, y elaborar nuevos protocolos a la conven­
c ión de la que muy pocos somos parte, es á m b i t o de amplias posibilida­
des. El desarrollo del derecho internacional humanitario tiene numero­
sos renglones por desarrollar. La competencia por el uso de los recursos 
entre desarrollo y armamento es tema que, para u n país como México , 
sugiere numerosas acciones internacionales L a transferencia de recur­
sos para aliviar el déficit estadunidense vinculado al rearme, no sólo debe 
ser tema de estudio académico sino materia de considerac ión política. 

En el á m b i t o de los derechos humanos debe rá procederse continua­
mente en el futuro. H a b r í a que consolidar las tendencias hacia meca­
nismos para garantizar internacionalmente su apl icación. U n área es­
trechamente vinculada a estos asuntos es la lucha contra el apartheid. 
Todas las iniciativas para eliminar esa forma moderna de esclavitud de­
b e r á n emprenderse y apoyarse. El papel de Méx ico en el Consejo de 
Namib ia d e b e r á fortalecerse. Nuevas iniciativas y enfoques h a b r á n de 
permit i r obtener la independencia de Namibia . E l tiempo para ejercer 
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presión es propicio y no debe retrocederse ante sugerencia alguna. 
En el ámbi to latinoamericano, hay temas que podr í amos calificar 

de permanentes. Es tán y con t inua rán en el escenario. La in tegrac ión 
merece que pasemos del discurso a la acción. Requiere decisiones polí­
ticas hacia el futuro. Con Brasil y Argentina las posibilidades son inme­
diatas. No sólo h a b r í a que fortalecer las oportunidades de comercio y 
la solidariad, sino agregar las compras gubernamentales y desviar de 
esta manera el comercio, además de propiciar mecanismos que lo alien­
ten, equivalgan a la apertura hacia el Norte y nos permitan contrarrestar 
la creciente disparidad en las condiciones en que se realiza el comercio 
interlatinoamericano. H a b r í a que proseguir ejercicios como L A T I N E -
Q U I P o M U L T I F E R T , o reconsiderar esfuerzos por ahora abandona­
dos, como N A M U C A R , y profundizar en todas aquellas á reas de con-
certación que nos permitan mejorar de manera conjunta nuestro nivel 
de desarrollo. 

El gran tema a corto plazo será la solución política al problema de 
la deuda. L a concertación y la pres ión internacional pueden llevar a dis­
tintos escenarios en sus tratamientos. H a b r í a que proseguir en su con­
sideración internacional en los distintos foros. En el comercio, nuestra 
relación bilateral con Estados Unidos, el ingreso al G A T T y la vincula­
ción con Amér ica Lat ina ob l igarán a nuevos replanteamientos. En ma­
teria de energ ía h a b r á que definir una nueva estrategia. No se p o d r á 
continuar con remedios parciales y acuerdos frágiles y limitados. 

T a m b i é n se debe r í an revisar los mecanismos de concer tación con 
una óptica novedosa: q u é hacer en todos y cada uno de los organismos 
sectoriales como U N E S C O , O M S , O I T , O I E A , U P U , U I T , que se 
dedican a aspectos específicos en la relación internacional, y cómo abrir 
una gama de nuevas acciones que contribuyan a promover nuestro in ­
terés pr imordial ; q u é hacer con los nuevos tipos de relaciones interna­
cionales, como aquellos que se derivan de los contactos entre las orga¬
nizaciones privadas, las estatales o las transnacionales. Estas y otras 
preguntas o c u p a r á n nuestra a tención y energ ía en los p róx imos años . 
H a b r á que definir la agenda, escoger los elementos, decidir si quere­
mos ser m á s activos y contr ibuir al desarrollo del sistema, y ampliar 
nuestras perspectivas y capacidad de negociación como instrumento de 
desarrollo. 



UNA REFLEXIÓN SOBRE LOS INSTRUMENTOS 
Y MECANISMOS D E L A POLÍTICA E X T E R I O R 

J O R G E A L B E R T O L O Z O Y A 

C O M O PROFESIONALES, LOS INTERNACIONALISTAS deben preocuparse del 
perfeccionamiento de los instrumentos técnicos y administrativos esen­
ciales al ejercicio de la política exterior. E l ajuste de los propósi tos de 
la vida d ip lomát ica a los mecanismos para su ejecución es tarea com­
pleja que cada día exige más altos niveles de profesionalización. En la 
m a y o r í a de los países se puede detectar una insuficiente relación entre 
los instrumentos de política exterior y la creciente complejidad de la ac­
ción emprendida por las cancillerías. Esta brecha de eficacia frena fre­
cuentemente la evolución de las relaciones internacionales. 

En el ámb i to multilateral, la crisis del sistema de las Naciones U n i ­
das involucra la necesidad de un aggiornamento estructural. Se habla de 
dupl icac ión de funciones, burocra t izac ión y hasta de dispendio de re­
cursos. Sin embargo, det rás de esta crítica debe anotarse el reconoci­
miento al ace leradís imo crecimiento y diversificación de las funciones 
de la Organ i zac ión , hecho frente al cual la reflexión sis temática respec­
to a la operatividad institucional va a la zaga. 

En el plano de las relaciones bilaterales es factible identificar un fe­
n ó m e n o similar. Nadie pone en duda el espectacular crecimiento de la 
vida d ip lomát ica c o n t e m p o r á n e a . Las finanzas y el comercio, la coope­
rac ión en los ámbi tos científico-tecnológico, educativo-cultural y eco­
nómico , la evolución del derecho internacional, la mult ipl icación de las 
acciones consulares, la protección de ciudadanos en el extranjero, los 
derechos humanos, el patrimonio c o m ú n de la humanidad, la protec­
ción del medio ambiente natural, el desarme, la no proliferación de las 
armas nucleares, la uti l ización pacífica del espacio extraterrestre, son 
algunos, que no todos, de los campos de acción de la diplomacia con­
t e m p o r á n e a . Puede afirmarse que no existe cancillería en el mundo que 
pueda vanagloriarse de haber respondido cabalmente al reto de adecuar 
su estructura administrativo-funcional a este extraordinario fenómeno 
de expans ión cuantitativa y cualitativa. 

La revolución informática y la te lecomunicación inciden de una ma-
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ñ e r a a ú n no muy claramente comprendida sobre la nueva diplomacia. 
Se sabe y se critica el que los canales tradicionales de información de 
las cancillerías se saturen. Para utilizar la jerga de la informática: el " r u i ­
d o " (confusión de los mensajes) se multiplica. L a relación de la canci­
llería con sus misiones en el extranjero ha dejado muy a t rás la era del 
telégrafo. Jefes de Estado y de gobierno, ministros de todas las ramas 
de la adminis t rac ión , parlamentarios, partidos políticos, industriales, 
comerciantes, clérigos, artistas, jóvenes y deportistas acuden a la esce¬
na internacional y en un momento inevitable inciden en las cancille­
rías, embajadas y consulados con sus exigencias y necesidades. En buena 
medida, el fenómeno es producto de la intensificación de los procesos 
democrá t icos a escala mundial . Mientras tanto, el funcionamiento de 
las cancillerías conserva muchos de los m á s tradicionales rasgos de la 
diplomacia dec imonónica . 

Reitero que en n i n g ú n lugar del mundo existe una respuesta fun­
cional a la altura del reto planteado. De ahí que la labor de los interna­
cionalistas en este á m b i t o revista especial significación. A ellos corres­
ponde la tarea de reflexionar, diseñar, crear y ejecutar nuevas estructuras 
que canalicen estas corrientes irreversibles hacia u n objetivo político de 
preservac ión de la paz mundial y fortalecimiento de la cooperación in ­
ternacional. Si los médicos y los ingenieros, por ejemplo, no dudan en 
afirmar que el conocimiento profundo de la adminis t rac ión de los me­
canismos institucionales para el buen cumplimiento de su tarea profe­
sional es indispensable, no es aceptable que los internacionalistas pasen 
a la ligera sobre esta cuest ión fundamental, en el caso de sus tareas que 
revisten tan significativa trascendencia política y social. 

Con razón, M é x i c o se enorgullece de la nobleza de sus principios 
en polít ica exterior y de los sólidos fundamentos jur íd icos en los que 
sustenta su brillante d e s e m p e ñ o en la comunidad internacional. Nues­
tra diplomacia es heredera t a m b i é n de una honrosa t rad ic ión en cuanto 
a una dignidad d ip lomát ica guardadzry engrandecida de generac ión en 
generación por los mejores diplomáticos mexicanos. No se trata de cues­
tionar esta rica herencia. Por el contrario, el cumplimiento pleno de la 
t rad ic ión que lega nos obliga a cuidar el importante asunto de la ade­
cuac ión de los mecanismos de acción a una realidad siempre cambiante 
y de complejidad creciente. 

Las necesidades son vas t í s imas , tanto como el propós i to . Existen 
tensiones d inámicas y contradicciones naturales que deben ser percibi­
das en forma creativa piara el pronóst ico y la acción. Q u é duda cabe 
que nuestra diplomacia necesita, de manera urgente, expertos cada vez 
m á s calificados. Precisamente por la d imens ión de la crisis, nacional y 
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mundia l , tenemos que aspirar a niveles de excelencia en cuanto a la pre­
p a r a c i ó n de nuestros diplomáticos. Necesitamos una juventud compro­
metida plenamente con el conocimiento privilegiado del derecho inter­
nacional, la economía y la adminis t rac ión públ ica , entre otras ramas 
del saber. T a m b i é n es indispensable formar "generalistas" que atien­
dan la d i n á m i c a global de la vida internacional. Robert Mul le r , desde 
la atalaya de su gran experiencia en las Naciones Unidas, afirma con 
r azón que se necesita gran arrojo e inteligencia para ser diplomático ge-
neralista en este punto crítico de la evolución de la comunidad de na­
ciones. (Véase , Robert Mul le r , Most ofAll, They Taueht Me Happiness, 
Carden C i ty , Nueva York , Doubleday, 1978.) Por lo tanto, necesita­
mos fortalecer el servicio exterior de carrera, pero t a m b i é n h a b r á que 
encontrar nuevas formas para atraer al servicio de la política exterior 
a talentos provenientes de otros ámbi tos de la vida nacional, sea ésta 
la política, la de la acción comunitaria o la de las múl t ip les profesiones 
que necesita el desarrollo nacional. Éste es otro reto de la diplomacia 
del futuro, o más bien del presente. Es fundamental desterrar para siem¬
pre la falsa d ico tomía entre los funcionarios de carrera y los funciona­
rios polít icos. No es éste el criterio para distinguir a los funcionarios, 
sino su compromiso con los propósi tos e ideales de la política exterior 
de Méx ico . 

El óp t imo ejercicio de la política exterior necesita una dotación sus­
tancial de recursos financieros. Éste es un hecho concreto de la realidad 
administrativa y gubernamental. Si otras profesiones argumentan efi­
cazmente que su desempeño social obliga a contar con partidas presu­
puestarias de d imens ión apropiada a la función, la política exterior no 
puede ser excepción. El nivel de desarrollo nacional de México debe 
permitir que sus acciones de política exterior, sobre las cuales existe con­
senso popular de apoyo en cuanto a su significación en la defensa del 
interés nacional, cuenten con una infraestructura de servicios más apro­
piada a la magni tud del e m p e ñ o . Nadie puede negar las dificultades fi­
nancieras del país , pero t ambién es cierto que los momentos críticos obli¬
gan a un claro enunciado de los objetivos y los medios para alcanzarlos. 
Queda dicho que la nueva Hinlomaria centuolica las acciones tradicio­
nales de las cancil lerías de a n t a ñ o ! Desde una perspectiva estrictamen­
te profesional y p r o g r a m á t i c a , es necesario dar el siguiente paso lógico 
y asumir la revisión de la dotac ión de recursos para el ejercicio diplo­
mát i co . 

La adecuada p laneac ión de las acciones de polí t ica exterior obliga 
a establecer una infraestructura de información y documentac ión , cuyo 
costo debe entenderse como de alta pr ior idad. L a información reviste 
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t amb ién importancia trascendental en lo que se refiere a la comunica­
ción entre la cancillería y las misiones en el exterior. L a enérgica y muy 
activa diplomacia de nuestro país seguramente necesitará nuevos recursos 
que se dediquen a propiciar una más expedita y eficaz circulación de 
la información, sea ésta estrictamente referida a los asuntos propiamente 
diplomáticos como a los de la cooperación económica, educativo-cultural 
y científico-tecnológica. Especialmente las acciones de cooperación in­
ternacional deben ser dotadas de recursos financieros ad hoc, para que 
los compromisos que la cancillería adquiere en nombre de México se 
pongan en práct ica a partir de una coordinación eficiente de la contri­
bución aportada por las diversas dependencias y entidades gubernamen­
tales. Todo ello r e d u n d a r á en beneficio del país . En suma, para que 
la crítica respecto a la ineficiencia sea efectiva, debe ir a c o m p a ñ a d a de 
una aceptación por parte de los profesionales de la acción d ip lomát ica 
de que la política exterior se encuentra ante un reto nuevo de gran en­
vergadura. El tipificar dicho reto, conocer las variadas experiencias de 
otros países, realizar el d iaganóst ico preciso del statu ano y proceder al 
d iseño y ejecución de nuevos mecanismos a la altura de la responsabili¬
dad, es obligación irrenunciable de quienes hemos materializado nues­
tra vocación de servicio social en el ejercicio profesional y responsable 
de las relaciones internacionales. 



E L V A L O R D E L M U L T I L A T E R A L I S M O 

J O R G E C H E N 

U N A DE LAS VENTAJAS de hacer uso de la palabra al final de una reu­
n i ó n es la de utilizar tesis ya desarrolladas por otros ponentes. De las 
que se han mencionado en estas reuniones, desear ía retomar dos. La 
primera es que la s i tuación internacional es desfavorable a México y 
a los países en desarrollo; la segunda, que dadas las condiciones inter­
nas y externas la ún ica opción es una política exterior m á s activa. 

Si se acepta el hecho de que está aumentando la interdependencia 
de México y Estados Unidos, cuyo carácter as imétr ico se acen túa en 
forma progresiva, y que ésta puede l imi tar severamente nuestra capa­
cidad para negociar problemas bilaterales, se hace evidente la necesi­
dad de encontrar alternativas que permitan ampliar los espacios políti­
cos para alcanzar nuestras metas y asegurar la mejor defensa de los 
intereses nacionales. Una posibilidad clara sería el fortalecimiento de 
la actividad de M é x i c o en los foros multilaterales, que podr ía desempe­
ñ a r un papel de contrapeso y ofrecer alternativas en ciertas cuestiones. 

Como ya se ha mencionado en esta r eun ión , las Naciones Unidas 
y su sistema están siendo objeto de ataques que forman parte de nuevos 
enfoques hegemónicos . No obstante, estos foros son todavía escenarios 
viables para que se presenten y desarrollen iniciativas sobre algunas cues­
tiones que avanzan lentamente o que no pueden tratarse en la agenda 
bilateral. Por supuesto, no existe una correspondencia absoluta entre 
los temas que se manejan con Estados Unidos y aquellos que se tratan 
en los organismos multilaterales. Pero se puede pensar en un buen nú­
mero deproblemas —que var ían desde la inversión extranjera y la trans­
ferencia tecnológica hasta el tratamiento de cuestiones políticas y socia­
les como el problema migratorio— en los que, si se obtuvieran resultados 
tangibles en las Naciones Unidas, se facilitaría su examen en un plano 
bilateral. Ser ía por lo tanto necesaria la mul t ip l icación de nuevas pro­
puestas en las Naciones Unidas por parte de nuestro país . Para Méxi ­
co, la defensa y la p romoc ión de los foros multilaterales es una alta prio­
ridad nacional, y debe continuar rechazando los ataques que se lanzan 
en contra de ellos. 
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Como parte del embate contra el multilateralismo, que ha tenido 
lugar en los úl t imos cuatro años , se encuentra el propósi to de obtener 
cambios de votaciones como resultado de presiones directas, las cuales 
incluyen desde la advertencia de que votar de cierta manera t end rá re­
percusiones para las relaciones bilaterales, hasta la in te r rupc ión de pro­
gramas de asistencia económica . Se crean asi tensiones si no hay recon­
sideración en los votos. Sin embargo, en muchas ocasiones estas tensiones 
son considerablemente menores que las que exist ir ían si se pretendiera 
adoptar el mismo enfoque en términos bilaterales. Es irónico que el país 
que se ha autoadjudicado la calidad de promotor de la democracia sea 
el que la ahoga en los foros multilaterales. 

Si se acepta que una alternativa viable para la polít ica exterior es 
reforzar la actividad multilateral, entonces se requiere una actuación 
en consonancia, aceptando los riesgos que ello implica. Es importante 
señalar que las tensiones en los foros multilaterales entre México y Es­
tados Unidos tienen su origen en cambios del enfoque hegemónico y 
no en alteraciones de la posición de nuestro país . Ahora son fuente de 
fricción cuestiones que antes eran motivo de negociaciones. 

L a par t ic ipación de México deber ía hacerse en dos niveles igual­
mente importantes; por un lado procurar la defensa de intereses parti­
culares, y por otro, contribuir a que la evolución de la sociedad inter­
nacional nos sea lo m á s favorable posible, para que así podamos alcanzar 
nuestros objetivos particulares. Para actuar en estos dos campos, se re­
quiere una gran capacidad de negociación, ya que no existe la posibili­
dad de ejercer poder mil i tar o económico. Esta capacidad está directa­
mente relacionada con el grado de apoyo y de solidaridad que se reciben 
de la comunidad internacional, mismos que es tán condicionados por las 
posiciones que adoptemos y por la percepción que tengan de ellas la 
m a y o r í a de los países . Igualmente importantes son el nivel de partici­
pac ión y el activismo que se muestran en cuestiones que conciernen d i ­
rectamente a otras regiones. 

Mantener una política exterior multilateral fácilmente predecible por 
su apego a principios, se convierte en un elemento imprescindible para 
lograr el apoyo a iniciativas propias. Por el contrario, variaciones o cam­
bios sin una justificación sustantiva derivada de una t ransformación del 
problema, producen incertidumbre y recelo con respecto al país invo­
lucrado. México no puede variar su polít ica activa y solidaria si desea 
presentar nuevas propuestas en el futuro, que le permitan transferir cues­
tiones que puedan generar fricciones bilaterales a un foro más amplio. 
Igualmente, una polí t ica cercana a los países en desarrollo y no alinea­
dos proporciona un mayor margen de maniobra, al ser México par t id-
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pe de decisiones de un n ú m e r o considerable de países. A l respecto, se­
r í a conveniente volver a plantear la posibilidad de que México forme 
parte, como miembro pleno, del movimiento de países no alineados, 
l o que alentar ía nuestras relaciones de solidaridad, ampl ia r í a vínculos 
con países del Tercer M u n d o y coadyuvar ía a reforzar posiciones ante 
deseos de dominac ión mundial . 

En el seno de las Naciones Unidas puede existir la tentac ión de no 
adoptar una postura clara ante conflictos en los que no hay una rela­
ción política o geográfica explícita, para evitar desacuerdos o tensiones 
de tipo bilateral. Esto afecta negativamente las posibilidades para ne­
gociar problemas similares en los que sí pueden existir intereses direc­
tos y en los que las diferencias con otros países importantes o vecinos 
son inevitables. Mantener una posición uniforme puede disminuir las 
tensiones. En ocasiones, es m á s conveniente que un enfrentamiento ine­
vitable entre dos países tenga lugar en un foro internacional, especial­
mente cuando hay una relación as imétr ica entre ambos. 

La aplicación de una política exterior multilateral coherente y per­
manente le ha aportado capacidad negociadora a Méx ico . El fortaleci­
miento de la misma p o d r í a implicar dificultades, en el corto plazo, para 
las relaciones bilaterales, pero ampl ia r í a sus posibilidades para actuar 
y aun para superar presiones directas que busquen cambiar posiciones 
adoptadas o que afecten legí t imos intereses. Esta coherencia en las po­
siciones deberá mantenerse aun en aquellas situaciones en que existan 
amenazas de consecuencias negativas de tipo bilateral. 

La política exterior multilateral que ha mantenido Méx ico ha sido 
activa y apegada a principios. En el futuro cercano, conviene reforzarla 
con la plena conciencia de que puede ser empleada con un carácter sus-
t i tut ivo, aunque sea parcial, en áreas que se i rán l imitando en el orden 
bilateral. Esto impl ica rá tensiones, pero éstas probablemente serán me­
nores que las producidas por enfrentamientos directos en una si tuación 
de interdependencia asimétrica. En cambio, restringir la actuación mul­
tilateral para no causar malestar a intereses hegemónicos sólo l imi tar ía 
la capacidad de decisión a u t ó n o m a . 



M E X I C O , E L MEDIO O R I E N T E Y L A OPEP 

S A N T I A G O Q U I N T A N A P A L I 

E L M E D I O O R I E N T E es una región muy distante en el horizonte de los 
intereses estratégicos de México desde la ópt ica del corto plazo. México 
le ha dado h is tór icamente una prioridad bastante baja, y nunca le ha 
impr imido un contenido concreto y práct ico a su política exterior hacia 
esta reg ión . La atención mexicana hacia el Med io Oriente nunca ha 
sido sostenida, meditada y concertada, sino que m á s bien se ha desa­
rrollado en una serie de instancias coyunturales, en una miopía reacti­
va de crisis. Aparte de ciertos intercambios muy específicos —la venta 
de petróleo y compras de equipo mil i tar a Israel, la exportación inci­
piente de servicios; materias primas, algunas manufacturas y bienes de 
capital a los países á r a b e s - l a s relaciones de México con la región se 
han dado en el eje dç una política "correcta" , si bien formalista, de 
"p r inc ip ios" en los foros multilaterales en torno a cuestiones como el 
problema palestino, el conflicto árabe-israel í , la guerra del Golfo, la en­
démica crisis libanesa, tangencialmente la in te rvenc ión en Afganistán 
y las intervenciones en el Chad, el conflicto s aha rahu í , recientemente 
la llamada "guerra contra el terrorismo internacional", la carrera ar­
mamentista y la proliferación nuclear en la reg ión , la lucha por espa­
cios y poder en diversos foros internacionales, etc. Esta política mul t i ­
lateral se verá en el futuro progresivamente atacada, cercada, erosionada, 
desgastada y encapsulada por la rigidez maniquea de la creciente bipo-
lar ización mundia l , que to rna rá a estas cuestiones en elementos impor­
tantes de la agenda bilateral vis-à-vis Estados Unidos. 

Por fortuna y por desgracia, el contenido m á s concreto y práct ico 
aue Méx ico le Dodrá dar en el mediano ülazo a su Dolítica hacia el Me­
dio Oriente se relaciona con el petróleo V el acercamiento mayor hacia 
la OPEP. Idealmente, la economía mexicana p re t ende r í a buscar una 
diversificación de sus exportaciones y una reducc ión progresiva de su 
dependencia respecto al sector petrolero; pero dadas las condiciones i m ­
perantes, este ideal parece lejano y casi impracticable. Resulta polémi­
co dilucidar si en el caso de Méx ico se trata o no llanamente de una 
" e c o n o m í a petrolera" en todo el sentido del concepto. Si tomamos en 
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cuenta la baja par t ic ipación del petróleo en el PIB y en el empleo, po­
d r í a m o s pensar que México no es estrictamente una economía petrole­
ra : sólo el 3.9% del PIB petrolero forma parte del PIB total; tenemos 
13.1 % de PIB petrolero como proporc ión del PIB industrial; el empleo 
de P E M E X es 0.7% del empleo total y 4.8% del empleo industrial . 

Pero, por otra parte, el petróleo tiene una gran par t ic ipación en el 
sector externo, las finanzas públ icas y la producc ión total de energía : 
las exportaciones de P E M E X son 79% del total y representan 54% del 
tota l de ingresos de cuenta corriente; los impuestos de P E M E X y a la 
gasolina constituyen 36.8% de los ingresos totales del gobierno federal; 
y la par t ic ipación de los hidrocarburos en la p roducc ión total de ener­
g ía primaria es 95.8 por ciento. 

Esto nos lleva a asumir, con bastante pesimismo, que la dependen­
cia petrolera de México es ineludible en el mediano plazo, pero que aun 
siendo así p o d r í a m o s al menos promover concertadamente sus elemen­
tos favorables, incluso necesarios, y reducir los negativos. Concretamente 
se trata de cómo disminuir una tendencia imperante en la que México 
e s t á malbaratando, desgastando y agotando lo que sería, para fines prác­
ticos, su ún ico recurso estratégico, por el peso oneroso de una si tuación 
cr í t ica que e m p a ñ a toda lucidez estratégica hacia el futuro. 

Las caracterís t icas eminentemente cíclicas del mercado petrolero se 
ven generalmente opacadas o disimuladas por la baja elasticidad a corto 
plazo de la demanda y de la oferta del petróleo respecto a cambios de 
precio. Siempre resulta muy útil plantear una perspectiva his tór ica , de 
largo alcance, del papel que ha d e s e m p e ñ a d o la OPEP en el mercado 
petrolero internacional. Por lo general, el vasto acervo de literatura exis­
tente sobre fenómenos del mercado petrolero tiende a obcecarse en el 
anál is is coyuntural. L a visión de corto plazo opaca cualquier lucidez 
estratégica que se pueda tener sobre los fenómenos petroleros como parte 
de procesos cíclicos. 

Por otra parte, los análisis predictivos de tendencias del mercado 
petrolero generalmente adolecen de presupuestos ideologizados en la teo­
r ización del f enómeno : por posiciones partidarias en el conflicto Norte-
Sur, es muv raro encontrar Dredicciones v estudios de perspectiva aue 
no impliquen una ideologización teórica de los análisis de* tendencias 
del mercado. En cualquier cons iderac ión a futuro deben salvarse am­
bos escollos: el de la l imi tación coyuntural y el de la prospectiva ideo-
logizante. 

El carác ter finito y no renovable del petróleo como recurso energé­
tico t ambién nos centra en la visión estratégica de largo alcance que ase­
gura, a futuro, un repunte del mercado petrolero hacia mediados del 
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p r ó x i m o decenio, si tenemos en cuenta que se observa una desacelera­
ción de las actividades de sust i tución cuando la diversificación energé­
tica se vuelve cada vez menos rentable a corto y mediano plazo, y el 
consumo energét ico de los países en desarrollo tiene un crecimiento ex­
ponencial; además , se prevé que los costos de producción de muchos 
de los nuevos exportadores los m a r g i n a r á n progresivamente, o incluso 
los r e t i r a r á n tarde o temprano del mercado competitivo. Mientras me­
nor sea la porción del mercado que el Med io Oriente tenga en este de­
cenio, mayor lo será hacia fines del siglo, cuando una parte considera­
ble de las reservas mundiales de petróleo se haya agotado. Por ejemplo, 
si la ext racción sigue a su r i tmo actual, las reservas de Estados Unidos 
d u r a r í a n nueve años ; por otra parte, las de Arabia Saudita d u r a r í a n 
100 años . 

U n a caída demasiado d r a m á t i c a del precio del petróleo, digamos 
por debajo de los 20 dólares por bar r i l , impl icar ía un repunte impor­
tante de la demanda entre 1990 y 1995, en un contexto en el que ha­
b r í a n descendido considerablemente los niveles de inversión en nuevas 
fuentes de suministro energét ico, tanto petroleras como no petroleras, 
y en el que, por otra parte, las estructuras financieras y comerciales in­
ternacionales hab r í an resentido el efecto caótico de esta baja de precios. 
Los precios bajos p rác t i camente congelar ían las políticas de conserva­
ción de los países consumidores y m á s a ú n las de los países exportado­
res con altos costos de producción. L a transición hacia un horizonte ener­
gético cualitativamente distinto se pos te rgar ía indefinidamente. 

C a b r í a preguntarse entonces hasta qué punto la política "compen­
satoria" que ha seguido Arabia Saudita en los ú l t imos años no lleva 
la inteligencia implíci ta de preparar las condiciones objetivas y allanar 
el terreno para un retorno al mercado de la p r ó x i m a década con una 
capacidad incrementada y más determinante para influir el mercado. 
Arabia Saudita es tal vez el ún ico productor capacitado para permitirse 
el lujo de una percepción es t ra tégica de tan largo alcance en la situa­
ción actual. 

T a l vez por una deformación profesional, voy a insistir en aspectos 
políticos que podr ían ser determinantes en un repunte, a mediano o largo 
plazo, del mercado petrolero. Se ha teorizado mucho sobre el fracaso 
del uso polít ico del " a rma petrolera", sin hacer justicia a sus pequeños 
logros. En las condiciones actuales, la posibilidad de " p o l i t i z a c i ó n " del 
mercado petrolero se relaciona casi siempre con los conflictos y la ines­
tabilidad polít ica en el Medio Oriente. Se plantea la posibilidad de cri­
sis agudas que corten de una manera radical los suministros de petróleo 
provenientes de la región, con los consecuentes efectos encadenados so-
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bre la estructura de precios. Esta posibilidad se ha visto muy atenuada 
o disminuida por una tendencia progresiva hacia una mayor regionali-
zación del mercado petrolero (disminuye, específicamente, la importancia 
relativa del Medio Oriente en el contexto global), por una parte, y por 
el poco efecto que el Thermidor de la revolución irania y la guerra del 
Golfo entre I r á n e I rak ha tenido sobre el mercado (a no ser el de elevar 
las primas de seguros, que siempre se equilibran con descuentos com­
pensatorios en las ventas petroleras). Estas observaciones, no obstante, 
no dejan de ser parciales y derivadas de una concatenación de hechos 
discretos, en la que no se p revé la serie de efectos encadenados y colate­
rales que tienen los conflictos en el Medio Oriente. La polit ización del 
f e n ó m e n o petrolero no radica simplemente en el posible cierre del es­
trecho de Hormuz , sino principalmente en el efecto demost rac ión de 
una oleada de revoluciones islámicas que al teraría radicalmente el mapa 
polít ico de los principales productores de la región que, a fin de cuen­
tas, no dejan de tener un peso determinante en el contexto general del 
mercado petrolero. En este sentido, un cambio de rég imen político en 
u n país como Arabia Saudita sí t endr ía un efecto significativo sobre la 
estructura del mercado internacional, a pesar de sus tendencias hacia 
la regional ización. 

Ante una posible des in tegrac ión por la indisciplina de sus miem­
bros más vulnerables económicamente , cabría preguntar hasta qué punto 
la OPEP llegó en realidad a determinar la estructura de precios del mer­
cado petrolero: cuando deja de administrar los precios, ¿hasta qué punto 
es capaz de preservarlos? 

C a b r í a poner en tela de ju ic io la cuest ión de los alcances y l ímites 
reales de la OPEP en la de t e rminac ión de las condiciones del mercado. 
De hecho, la OPEP meramente se l imitó a manipular o, si se quiere, 
a "admin is t ra r" condiciones o tendencias implícitas de la d inámica del 
mercado, guiando y capitalizando aquellas que imperaban o estaban 
por surgir. Es ú n i c a m e n t e en los ú l t imos cuatro años , cuando la Orga­
nización hace intentos a posteriori de rectificar, contrarrestar o equilibrar 
las tendencias "naturales" del mercado, que puede verse la acción de 
la OPEP como una polít ica con conciencia estratégica de determinar 
el mercado. A d e m á s * en este sentido, la estrategia de la OPEP es reac­
t iva, m á s que activa. L a debilidad del mercado es la que verdadera­
mente pone de relieve la capacidad, o incapacidad, para influir decisi­
vamente sobre la estructura de éste. Salta incluso la pregunta de si, 
h i s tó r i camen te , fue real o supuesto el papel de la Organ izac ión en de­
terminar condiciones del mercado. Los límites y el desmoronamiento 
de estrategias de admin is t rac ión de precios "oficiales" y de contracción 
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de oferta petrolera ilustran bien esta cuest ión en lo que toca a los últi­
mos años , más a ú n si tomamos en cuenta el peso determinante de un 
solo país , Arabia Saudita, en estas estrategias. 

Según la mayor ía de los analistas del mercado hacia el futuro, a me­
diados de la p róx ima década la OPEP es ta rá en condiciones de recupe­
rar su porc ión del mercado, si bien para entonces varios de sus miem­
bros h a b rá n perdido su capacidad expotadora (Argelia, Ecuador, G a b ó n 
y Qatar) y otros la v e r á n muy menguada (Indonesia, Lib ia , Nigeria 
y Venezuela). De tal manera, el poder de la OPEP q u e d a r á reducido 
y concentrado fundamentalmente en cinco países del Golfo: Arabia Sau­
dita, Emiratos Árabes Unidos, Kuwai t , Irak e I r á n , con una posible 
capacidad de producc ión calculada en alrededor de 24 millones de b /d . 
Así, estos países son los m á s interesados en una política racionalizada 
de estabilización del mercado para alargar lo más posible la vida de sus 
reservas y preservar el papel dominante del petróleo en el consumo mun­
dial de energéticos y el de la OPEP en el mercado petrolero mundia l . 
Los poderosos de la OPEP se ven m á s y m á s interesados en lograr la 
cooperación de los productores independientes, principalmente Méx i ­
co, el Reino Unido y Noruega y eventualmente la URSS. México sería 
el productor independiente m á s idóneo para este tipo de cooperación, 
y una relación m á s estrecha ciertamente fortalecería mucho a la OPEP. 
Sin embargo, ésta es una opción muy difícil para México por su aver¬
sión a perder relativa soberan ía en sus decisiones de política petrolera, 
por querer preferiblemente utilizar el " ca r ro" de la OPEP según su con­
veniencia en cuest ión de precios, por su llamada " re l ac ión especial" 
con Estados Unidos y para vender lo m á s posible de su p roducc ión . 
México sería un país clave en cualquier acuerdo de estabil ización que 
emprendiera la OPEP como parte de su estrategia de preservación del 
mercado. 

En el contexto de los productores independientes más fuertes, si bien 
México ha sido un colaborador cercano a las políticas de la OPEP, siem­
pre resurge la pregunta ya muy tril lada, mas nunca bien respondida, 
de la posibilidad concreta de su ingreso en la Organ izac ión . En vez de 
viajar gratuitamente en el "carro h i s t ó r i c o " de la OPEP, ¿por qué no 
fortalecerlo institucionalmente como miembro pleno de la Organización? 
Tarde o temprano, el factor de los diferenciales de costos de p roducc ión 
entre los países exportadores de petróleo d e t e r m i n a r á la uti l idad indis­
cutible de la OPEP en la ú l t ima instancia. Resulta importante la dife­
rencia de costos de p roducc ión , y por ende, de márgenes de ganancia, 
entre los productores m á s fuertes de la OPEP (sobre todo los del Medio 
Oriente) y los principales productores independientes. Este factor se ate-
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m i a r í a considerablemente en el marco de una estrategia compacta de 
acc ión colectiva desde el interior de la Organ izac ión , permitiendo a la 
larga volver al rég imen, llamado a veces " a r t i f i c i a l " de adminis t rac ión 
de precios. México deberá comprender que se ha terminado la época 
en que se p o d í a ganar en el mercado internacional a costa de los demás 
sin hacer n i n g ú n tipo de sacrificio estratégico. 

El llamado de Arabia Saudita a la disciplina interna en la OPEP 
y a la cooperac ión de los productores independientes, se ancla en una 
lúc ida visión estratégica de la rentabilidad a largo plazo que implican 
estas condiciones. El problema consiste en cómo darle importancia y 
realidad a esta percepción estratégica ante la urgencia apremiante de 
divisas de muchos productores, tanto de la OPEP como independien­
tes, que subyace el desencadenamiento de una "guerra de precios". En 
este sentido, México deber ía abocarse a una c a m p a ñ a concertada y sis­
t emá t i ca de acercamiento a la OPEP, con el fin de promover mecanis¬
mos p ragmát i cos que articulen las necesidades apremiantes de divisas 
con los intereses a m á s largo plazo que se relacionan con la estabilidad 
y r ecuperac ión del mercado. Así, se deber ía apoyar la idea de crear un 
fondo financiero de la OPEP para atender las necesidades m í n i m a s de 
ingreso de sus miembros y de otros países exportadores "asociados", 
impidiendo así que se lancen vo lúmenes excesivos de crudo en el mer­
cado, o se acuda a práct icas comerciales irregulares. 

El papel toral, determinante incluso, de Arabia Saudita en cualquier 
estrategia de la OPEP para reducir la pé rd ida de un supuesto control 
sobre el mercado, plantea la interrogante de cómo funcionaría la Orga­
nizac ión sin un productor de la magnitud y con las característ icas espe­
cíficas de Arabia Saudita. En este sentido y en la s i tuación actual, ¿has­
ta qué punto Arabia Saudita no es la misma Organización? Los sauditas, 
y sus "socios menores" del Golfo son los únicos con una capacidad real 
de poder dictar políticas m á s o menos efectivas en el seno de la OPEP. 
De tal forma, sería muy importante determinar los posibles alcances de 
las llamadas de a tención que en los ú l t imos meses han lanzado el jeque 
Yamani , así como los trial-balloons en las declaraciones del jeque al-Otaiba 
de los Emiratos Árabes Unidos, con su sondeo como apoderado informal 
de la posición saudita. 

En el futuro de la OPEP desempeñará un papel determinante Arabia 
Saudita, que tiene ,1a mayor capacidad de expor tac ión y las reservas más 
grandes del mundo. Los sauditas b u s c a r á n s i s temát icamente una polí­
tica de moderac ión de precios tendiente a incrementos graduales del pre­
cio real del pe t ró leo , para mantener lo m á s posible la importancia del 
petróleo como energético, de la OPEP en el mercado petrolero y de Ara-



432 S A N T I A G O Q U I N T A N A P A L I FI xxvii-3 

bia Saudita en la OPEP. Para ello, los sauditas han hecho los sacrificios 
necesarios en la reducción del gasto públ ico y de sus programas de de­
sarrollo. L a cuestión aqu í es hasta cuándo va a darse esta disponibili­
dad de cargar con todo el peso de políticas compensatorias en u n am­
biente de creciente inestabilidad política tanto interna como regional. 
La estrategia Saudita puede tener a lgún impacto sobre la pérdida de le­
git imidad del rég imen , que se hace cada vez m á s patente. 



L O S P R O Y E C T O S HEGEMÓNICOS 
Y L A POLÍTICA E X T E R I O R D E MÉXICO 

A D O L F O A G U I L A R 

C R E O Q U E LAS INTERPRETACIONES alternativas sobre el sistema bipolar 
y los arreglos multipolares del mundo actual, de las que se habló ayer, 
no constituyen necesariamente una cont radicc ión; es decir que lo bipo­
lar y lo mult ipolar de las relaciones internacionales se entrelazan e in ­
cluso se complementan. Esta combinac ión se da a partir de los nuevos 
proyectos hegemónicos , sobre todo, fuera de la esfera del socialismo real 
y gracias, l lamémosle así, a la " m o d e r n i z a c i ó n " de los esquemas hege­
m ó n i c o s de alineamiento, a la profundizac ión de la lucha ideológica y 
a la depu rac ión de las doctrinas de seguridad nacional de Estados U n i ­
dos. 

El proyecto de hegemon ía moderno incluye la ar t iculación de paí­
ses, zonas y regiones y la diferenciación de objetivos políticos, econó­
micos y militares según la región y el país de que se trate. Esto supone 
incorporar una visión más compleja de lo que deben ser la moderniza­
c ión política, la democracia y el desarrollo económico de los países su­
jetos a la hegemonía . Además , incluye el objetivo de hacer a ciertos países 
par t íc ipes , en forma d inámica , de los arreglos hegemónicos , y no sim­
plemente someterlos, neutralizarlos o integrarlos a proyectos económi­
cos y políticos anacrónicos , coloniales o neocoloniales. L a nueva visión 
de la h e g e m o n í a exige que las entidades que forman el cuadro de esta 
h e g e m o n í a participen de manera activa - a part ir de procesos políticos 
autogenerados- en la consecución de los grandes intereses estratégicos 
de la potencia hegemónica . 

De esta manera, considero que la h e g e m o n í a se define ahora aten­
diendo a dos ó rdenes . Uno , las grandes visiones globalistas del conflic­
to Este-Oeste, y dos, las consideraciones específicas que tienen que ver 
tanto con el m e n ú .regional de lo que son en cada caso los intereses de 
seguridad, como la naturaleza de los arreglos de poder local y los pro­
cesos económicos en el espacio geopolít ico concreto. N o es lo mismo el 
ejercicio de la h e g e m o n í a en la región de África o en el Medio Oriente, 
que en A m é r i c a Lat ina o en C e n t r o a m é r i c a . 

433 
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A partir de esos conceptos telegráficamente anunciados, paso a una 
revisión igualmente sintética de la manera como Méx ico se vincula y 
se relaciona con este proyecto de hegemonía . En primer lugar, para M é ­
xico el escenario de la relación con Estados Unidos tiene condiciones 
que lo distinguen, si no de manera obsoluta, sí muy hondamente del 
resto de América Latina. Washington ubica a México dentro de un con­
torno geopolítico h is tór icamente definido y diferenciado de Amér i ca del 
Sur: C e n t r o a m é r i c a y el Caribe. En el espacio que va del río Bravo al 
Canal de P a n a m á , Méx ico tiene una clara demarcac ión y un papel de­
terminado por su peso específico, su población, sus recursos y sus arre¬
glos políticos internos. Su t a m a ñ o se mide no sólo en relación con el 
t a m a ñ o de Estados Unidos, sino con el de los otros componentes de ese 
escenario geopolítico respecto a los cuales México es, sin duda, un cen­
tro de poder e influencia potencial de gran monta. 

De esta manera, la hegemon ía estadunidense define, respecto a M é ­
xico, intereses regionales amplios, complejos y que suponen la expecta­
tiva cada día mayor de hacer coincidir la vida política, económica y so­
cial de nuestro país con la condición expresa de aliado estratégico de 
Estados Unidos en la zona. Se espera de México el cumplimiento de 
tareas asociadas al ejercicio de la hegemonía ; no basta la neutralidad 
de nuestro país , se espera una par t ic ipación activa de M é x i c o en la con­
figuración de determinados escenarios hegemónicos y se exigen trans­
formaciones políticas internas en México que sean coincidentes con el 
conjunto de estas tareas. Por supuesto, se espera t a m b i é n el desarrollo 
de determinadas funciones económicas de in tegrac ión, que pod r í an re­
sultar trascendentales para mantener vigente el modelo económico de 
Estados Unidos. 

La hegemon ía se proyecta a México reconociendo a nuestro país 
como un elemento de poder y de fuerza. La agresividad de Estados U n i ­
dos hacia M é x i c o no se origina en un intento de desarticular el poder 
de México , de debilitar al país o de disminuir su capacidad real y po­
tencial de participar en asuntos internacionales; el objetivo de esa agre­
sividad es que estas actividades y esta fuerza coincidan con los objetivos 
geopolíticos de la hegemon ía . De esta manera, todavía hay muchos sec­
tores políticos en Es íados Unidos que consideran al Estado posrevolu­
cionario, al sistema PRI-gobierno como el interlocutor de esta relación 
hegemónica . Sin embargo, se exige una t ransformación muy profunda 
de las dimensiones y fórmulas mediante las cuales el Estado ejerce su 
poder. En primer lugar, se intenta una modificación sustancial del ca¬
rác te r nacionalista del Estado y de la composic ión de las alianzas políti­
cas y sociales en M é x i c o . En segundo lugar, se intenta una redefinición 
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de los factores políticos y económicos que delimitan la jur isdicción y el 
poder del Estado respecto al capital privado. En tercer lugar, se intenta 
una modificación de los pesos relativos que diversos sectores sociales ten­
gan en el proceso de toma de decisiones y de las fuentes de acceso al 
poder que fac i l i ten a la clase media —que se considera 
pronor teamericana-mayor injerencia en los asuntos públicos. 

A part ir de ello, p lantear ía dos preguntas. ¿Es posible que la doc­
t r ina polí t ica tradicional de la soberanía del México posrevolucionario, 
la visión cardenista del proyecto nacional, haga frente y se coloque una 
vez más por encima del proyecto hegemónico? ¿Es posible mantener 
una polít ica exterior d inámica orientada por intereses mexicanos, aje­
nos a la h e g e m o n í a estadunidense, sin tener fricciones e incluso conflic­
tos con Estados Unidos? La primera pregunta se refiere, bás icamente , 
al proyecto de desarrollo nacional. A l respecto, los grandes retos del de­
sarrollo nacional tienen que ver fundamentalmente con la moderniza­
ción y la democra t izac ión del país , y no es claro que puedan conseguir­
se a partir, simplemente, de la r ecuperac ión de las viejas fórmulas del 
nacionalismo hoy relegadas por el propio gobierno, sino que sería ne­
cesario revitalizar la defensa de la soberan ía nacional adecuando esta 
lucha a las nuevas condiciones internas y a las circunstancias externas, 
con un modelo de desarrollo político y económico a u t ó n o m o realmente 
democrát ico y genuinamente redistributivo que no ahogue el crecimiento 
n i encierre al país en sí mismo. 

La segunda pregunta tiene que ver con el hecho de que el ejercicio 
y el mantenimiento del poder político de México están hoy más que nunca 
en función del escenario geopolít ico, las luchas locales por la transfor­
mac ión polít ica y la capacidad de Estados Unidos para hacer valer su 
proyecto h e g e m ó n i c o . Ello, a su vez, plantea la más seria encrucijada 
en la historia de la polít ica exterior de M é x i c o . Dado el carácter prota-
gónico que Estados Unidos espera ver cumplir a Méx ico , el activismo 
de nuestro país en la región, con uno u otro signo, es ineludible. Poten-
cialmente, M é x i c o es un actor decisivo en las correlaciones de fuerza 
en la región centroamericana, y el desenlace de la guerra en Centroa-
mér i ca podr í a estar ligado irremediablemente al papel que desempeña 
Méx ico en esta contienda. Lo que está en duda ya no es el dinamismo 
que debe tener la política de México en C e n t r o a m é r i c a y el Caribe, sino 
el signo, el propós i to de esta polít ica. 

Mientras nosotros discutimos a q u í en Cocoyoc el futuro de la polí­
tica exterior de Méx ico , y la Secretar ía de Relaciones Exteriores, en Ca­
racas, da respi rac ión de boca a boca para mantener el aliento de la in i ­
ciativa pacificadora del Grupo Contadora, la política exterior de México 
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se hace cotidianamente, de otra manera y con otros objetivos, por ejem­
plo, en el Aeropuerto Benito J u á r e z . Ahí , las decisiones que toma la 
Secretar ía de G o b e r n a c i ó n respecto al ingreso de extranjeros centroa­
mericanos a territorio nacional son, en ocasiones, m á s significativas para 
entender y fijar las s impat ías y ant ipat ías de Méx ico respecto a la lucha 
por el poder y la h e g e m o n í a en Cen t roamér i ca . La definición de quien 
ingresa al territorio nacional es decisiva para la polít ica de México en 
C e n t r o a m é r i c a y trascendental para definir las correlaciones de fuerza 
entre los diversos sectores y grupos que luchan en C e n t r o a m é r i c a . 

Lo que hemos llamado aquí , muy eufemís t icamente , el conflicto en 
Cen t roamér ica , es una guerra en toda forma, una guerra declarada res­
pecto a la cual las acciones, las omisiones, las retracciones, "los realis­
mos" y la cautela de Méx ico , son una manera decisiva de participar 
activamente en favor de uno u otro contendiente. Por tanto, me parece 
crucial la pregunta ¿es posible una política exterior de México sin un 
papel p ro tagón ico , en esta zona geopolítica? C u á l es el papel pro tagó­
nico que México va a poder desarrollar? México cuenta aún con la opor­
tunidad de eséoger su camino conforme a un proyecto de desarrollo na­
cional propio, a un modelo, una modernización democrát ica y soberana, 
pero el tiempo se acorta y las opciones de Méx ico las construyen otros! 
En esta definición participan nuevos y viejos actores de política exte­
rior , y la cancil lería por su tradicional aislamiento político interno, es 
la menos equipada para hacer valer sus posturas. Tampoco los intelec­
tuales serán los principales protagonista^ del debate social sobre políti­
ca exterior. Otros sectores con mayor fuerza q u e r r á n imponer sus vi¬
siones y exigir alianzas y acciones: 

En conclusión, considero que el futuro de una polí t ica exterior acti­
va de Méx ico está, pa radó j i camen te , garantizado: M é x i c o será un país 
con un papel p ro tagón ico en la región centroamericana y del Caribe; 
México será un país que t e n d r á una función importante en la economía 
internacional; M é x i c o será u n país de trascendencia para la recomposi­
ción de la economía de Estados Unidos. Todo ello no está sujeto a dis­
cusión. Lo que si está sujeto a discusión es qué fuerzas políticas, qué 
criterios, q u é in terés y qué elementos de poder van a definir esos pape­
les y, sobre todo, qué signo van a t e ñ e n 


